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La temporada del post-monzón 
en Nepal y Tíbet registró unas 50 
expediciones, de las cuales 22 se 
enfrentaron con Ochomiles, to­
dos los cuales fueron visitados, 
con la excepción del Xixabangma. 
La cumbre más escalada fue, una 
vez más, el Everest, conseguida 
por 4 grupos (aunque hubo más 
personas en el Yalung Kang), Los 
restantes Ochomiles fueron to­
dos escalados, con la excepción 
del Lhotse y del Lhotse Shar. El 
número total de fatalidades fue 
más bajo que en otras temporadas, 
aunque se registraron cinco muer­
tos en el Everest y uno en el Dhau-
lagiri. 

EVEREST (8.848 m.) 

a) Qomolangma (Vertiente t i -
betana).—Una expedición austra­
liana de cinco miembros al cargo 
de Tim Macartney-Snape consi­
guió abrir una nueva via, a lo largo 
del Gran Couloir de la cara Norte, 
Durante el mes de setiembre se 
montaron cuerdas fijas en la parte 
inferior de la cara hasta los 7.300 
m., instalándose el C3 (7.500 m.) 
al inicio del couloir. El 28 de se­
tiembre, Macartney-Snape, Greg 
Mortimer, Lincoln Hall y Andy 
Henderson partían del C2 (6.900 
m.) y tres días después montaban 
el C4 (8.1 50 m.). El 3 de octubre 
se efectuó el asalto a la cima, a tra­
vés de terreno mixto muy incómo­
do. Pronto Lincoln se retiraba con 
entumecimiento de pies y manos, 
mientras sus tres compañeros con­
seguían coronar el couloir, acce­
diendo a la cresta Oeste. Sólo a 50 
metros de la cima, Henderson 
hubo de ceder por rotura de cram­
pón, al tiempo que Macartney-
Snape (24) y Mortimer (31) logra­
ban completar el ascenso. Se trata­
ba del primer intento australiano al 
Everest, siendo su escalada muy 
notable al conseguir una nueva via 
sin el uso de oxígeno. Este mismo 
equipo había conseguido el cuarto 
ascenso del Annapurna II (7.937 
m.), sólo un año antes, y hasta la 
presente expedición, techo abso­
luto de los australianos. 

b) Una expedición americana 
de doce hombres dirigidos por Lou 
Whittaker (hermano gemelo de 
Jim, el primer americano en escalar 
la montaña en 1963), consiguió 
poner uno de sus miembros en la 
cumbre, tras seguir la vía del colla­

do Norte, con desvío transversal al 
Gran Couloir de la cara Norte y de 
allí a la cumbre. Un primer intento 
por parte de Jim Wickwire (K2, 
1978) llegó a los 8.230 m. Al día 
siguiente, 20 de octubre, la corda­
da formada por John Roskelley 
(36) y Phi! Ershler (33) tomaba re­
levo hacia la cima. Roskelley, sin 
oxígeno, hubo de retirarse a los 
8.550 m,, mientras Ershler conse­
guía alcanzar la cumbre en solita­
rio. Era su tercer intento personal 
en los últimos tres años. Esta expe­
dición fue dedicada a la memoria 
de Marty Hoey, escaladora que 
perdió la vida en mayo de 1982, 
durante un intento americano a la 
cara Norte del Everest. 

c) Sagarmatha (Vetiente ne­
palesa).—Una expedición holan­
desa de ocho miembros dirigidos 
por Hermán Plugg, con Han Tim-
mers como jefe de escalada, consi­
guió el primer ascenso de su país, 
por la vía ordinaria del collado Sur. 
Tras un fallido primer intento, un 
grupo de tres escaladores partía el 
8 de octubre del collado Sur hacia 
la cumbre. A los 8.400 m„ Mariska 
Mourik (26), que respiraba con di­
ficultad, hubo de ceder. A la altura 
de la cumbre Sur (8.750 m.) el 
porteador nepalés, Ganesh Gu-
rung, se retiró al acabársele el oxí­
geno. El tercer escalador, Bart Vos 
(33), que también se había queda­
do sin oxígeno, se desprendió de 
toda impedimenta y continuó sólo 
hasta la cumbre, donde permane­
ció durante cinco minutos. Maris-
ka Mourik, por su pate, pulverizó el 
récord femenino de altitud de su 
país, ya que la marca anterior fue 
establecida en 1 982 por Frederieke 
Bloemers a! llegar a los 7.1 50 me­
tros, cerca de la cima del Putha 
Hiunchuli, en Nepal. Sin embargo, 
la cumbre más alta alcanzada por 
holandesas es el Spantik (7.027 
m.). en.el Karakoram, en julio de 
1984. 

d) Una expedición checoslova­
ca de 1 9 escaladores al cargo de 
Frantisek Kele, consiguió repetir la 
ruta polaca del Pilar Sur, a costa de 
la vida de uno de sus miembros. La 
cumbre fue alcanzada el 1 5 de oc­
tubre por Jozef Psotka (50). Zol-
tan Demjan (29) y el sherpa Ang 
Rita (36), este último sin oxígeno. 
El descenso lo efectuaron por la 
ruta normal del collado Sur, donde 
Psotka se detuvo a vivaquear 
mientras los otros dos continua­
ban, de noche, hasta alcanzar su 
campo avanzado de la Comba 
Oeste. Al día siguiente Psotka no 

regresó y su cuerpo fue hallado 
posteriormente en una grieta de la 
cara del Lhotse, a unos 7.200 m. El 
infortunado Psotka se había con­
vertido en la persona de más edad 
en escalar el Everest (por sólo 4 
meses). Al igual que Demjan. era 
éste su 2.° Ochomil, siendo am­
bos los primeros de su país en es­
calar el Everest. Ang Rita, por su 
parte, se convierte en la tercera 
persona que haya escalado el Eve­
rest dos veces y sin oxígeno (tras 
Messner y Ang Dorje), además de 
sus tres o cuatro ascensos al 
Dhaulagiri y uno al Cho Oyu. 

e) Una expedición formada por 
dos neozelandeses y cuatro 
australianos, al cargo de Peter Hi-
llary (hijo de Edmund), hubo de 
retirarse tras la muerte de dos de 
sus miembros. La ruta elegida era 
la americana de 1963, con acceso 
a la cresta Oeste desde la Comba 
Oeste. El 8 de octubre los seis es­
caladores alcanzaban un punto de 
vivac, a 7.825 m. Al día siguiente, 
cinco de ellos continuaron el as­
censo pero, debido al fuerte vien­
to, Hillary, John Muir y Craig Not-
tle se retiraban, sin encordar, a 
unos 8.1 50 m. Poco después, Not-
tle sufría una caída mortal cerca 
del couloir de Hornbein. Entre 
tanto, Fred From y Kim Logan ha­
bían continuado hasta los 8.200 
m. y, tras haber presenciado el 
mencionado accidente, From, a su 
vez, resbaló cayendo mortalmente 
por la cara Norte. El intento fue 
abandonado. Ambas víctimas eran 
australianos. Fred From tenía más 
experiencia, con Intentos a Ocho-
miles en tres ocasiones, mientras 
Craig Nottle era el más joven de 
esta expedición. 

f) La llamada «expedición de 
limpieza» estaba formada por 
miembros de la policía nepalesa, 
con respaldo económico por parte 
del millonario americano, Dick 
Bass (54), a cambio de una opor­
tunidad de escalar la cumbre (ver 
Pyrenaica 135, pág. 98). Un pri­
mer incidente fue causado al inter­
ferir este grupo con la expedición 
holandesa que tenía el permiso de 
la ruta normal. El conflicto fue re­
suelto dando preferencia a los ho­
landeses a partir del 1 5 de setiem­
bre, con lo que se desvanecían las 
esperanzas de Bass, que regresó a 
Kathmandú a dar explicaciones, ya 
que su expedición no disponía de 
permiso oficial. Un mes más tarde, 
tras la retirada de los holandese, el 
permiso para proseguir las opera­
ciones de limpieza fue concedido. 

Kartajanarí 
pero sólo a los miembros nepale­
ses de la expedición. Para el 23 de 
octubre, el jefe del grupo Yogen-
dra Thapa (36) y el sherpa Ang 
Dorje (35) alcanzaban el collado 
Sur, con la intención expresa de 
recuperar el cadáver de la alemana 
Hannelore Schmatz, quien pereció 
a unos 8.400 m. en la cresta SE, 
cinco años atrás. Al día siguiente, 
24 de octubre, ambos escaladores 
emprendieron el ascenso de la 
cresta. Tras establecer un último 
contacto por radio a unos 8.250 
m„ sufrieron un accidente mortal, 
siendo al día siguiente divisados 
sus cuerpos, enredados con cuer­
das de escalada, sin conocerse con 
precisión las circunstancias del fa­
tal desenlace. Ang Dorje, quizá el 
sherpa de mejor historial, había ya 
escalado el Everest dos veces, am­
bas sin oxígeno, así como el Anna­
purna, Kangchenjunga y Manaslu. 

KANGCHENJUNGA (8.586 m.) 

Roger Marshall (43), un cana­
diense de origen británico domici­
liado en Colorado Sprlngs (USA), 
consiguió repetir el ascenso solita­
rio de la vía normal que efectuara 
el francés Pierre Béghin el año an­
terior. La cumbre la consiguió el 
18 de octubre, tras 1 5 horas de es­
calada desde su campo 3 (7.750 
m.). Descendiendo, ya de noche, 
tuvo una caída hiriéndose una 
pierna, consiguiendo terminar el 
descenso con grandes dificulta­
des. Días después le era estírpado 
un cartílago de la rodilla izquierda. 

Yalung Kang (8.505 m.) 

a) Una expedición polaca, con 
participación vasca, compuesta de 
diez miembros a las órdenes de Ta-
deusz Karolczak, consiguió abrir 
una nueva vía, siguiendo el marca­
do contrafuerte de la cara Sur. Este 
se sitúa entre la ruta original japo­
nesa de 1 973 y la vía ordinaria, se­
guida por un grupo austro-alemán 
en 1975. 

Tras una larga marcha de aproxi­
mación, el CB (5.200 m.) fue esta­
blecido en el glaciar de Yalung. 
Poco después se montaba una 
Base avanzada (5.500 m.). segui­
da del C1 (6.250 m.) el 14 de se­
tiembre. La parte más pendiente 
del glaciar fue asegurada con 700 
metros de cuerda fija y el C2 
(6.700 m.) se fijó el día 21 al pie 
del pilar central de la cara, a partir 
del cual todos los miembros del 
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equipo colaboraron en la Instala­
ción de 2.300 metros de cuerda fija 
a lo largo del contrafuerte. En su 
parte inferior siguieron un empina­
do helero a la izquierda de la cres­
ta, para seguir ésta en la parte su­
perior. El día 29 y el 6 de octubre 
se establecían respectivamente los 
C3 (7.450 m.) y C4 (7.800 m.) en 
sendas plataformas de hielo. Dado 
el buen tiempo reinante, se organi­
zaron cuatro cordadas para realizar 
cuatro ataques a la cima. 

El 7 de octubre la cumbre era al­
canzada por Tadeusz Karolczak 
(29) y Wojciech Wroz (42), con 
fuerte viento. El descenso lo efec­
tuaron por la ruta normal, usando 
los campos de la expedición fran­
cesa activa en la misma, con la que 
se mantuvieron excelentes relacio­
nes. El 10 de octubre, Leszek 
Cichy (33) y Przemyslaw Piasecki 
(31) repetían la cima, descendien­
do también por la vía normal. 

Las otras dos cordadas, forma­
das por Francisco Chávarri y José 
Luis Zuloaga y por Marek Zierhof-
fer y Román Tuliszka, no consi­
guieron materializar sus intentos 
por diversos motivos. Cichy había 
escalado previamente el Gasher-
brum II (1975) y el Everest (prime­
ra invernal en 1980). Wroz, por 
su parte, el Kangchenjunga Sur, en 
1978. 

b) La expedición francesa que 
dirigía Bernard Muller consiguió 
repetir la ruta normal de 1 975, co­
locando cinco miembros en la 
cumbre. Esta fue alcanzada en su­
cesivos ataques solitarios los días 
8, 9 y 10 de octubre, respectiva­
mente, por Jean Coudray (42), 
Gerard Bretin (37) y Anselme 
Baud (36). Tras una semana de 
mal tiempo, la cima fue de nuevo 
alcanzada el 20 de octubre por 
Bernard Muller (32) y su com­
pañera, Laurence de la Ferriére 
(27). Esta última bate así el récord 
francés femenino de altitud, al tan­
to que Muller consigue su 2.° 
Ochomil. 

vientos. Durante el descenso, el 
miembro canadiense, Mario Blase-
vich, que se había retrasado del 
grupo, sufrió un extraño accidente 
al engancharse un crampón en sus 
pantalones. Debido a ello sufrió 
una caída de unos 300 metros, 
fracturándose la rodilla. Dos días 
después, 14 de octubre, fue en­
contrado por sus compañeros su­
friendo serias congeladuras que 
necesitaron de una evacuación ur­
gente, dándose por terminada la 
expedición. 

c) Una expedición italiana diri­
gida por Almo Giambisi hubo de 
abandonar, tras fallidos intentos a 
las crestas SE y NW, respectiva­
mente. 

MANASLU (8.163 m.) 

a) Una expedición ¡talo-suiza 
dirigida por Cesare Cesa Bianchi 
abandonó su intento de la ruta 
normal, después de que el líder, su 
esposa, cuatro suizos y el sirdar de 
la expedición pasaran dos noches 
en el C5 (7.500 m.). Una vez más, 
los tortísimos vientos les obligaron 
a retirarse. 

b) Una expedición polaca de 
ocho miembros, al cargo de Ja-
nusz Kulis, consiguió forzar una 
importante ruta por la cresta Sur, 
con acceso desde el glaciar de 
Pungen, en el flanco oriental del 
macizo. En los últimos años, cua­
tro expediciones habían intentado 
la citada cresta Sur, tanto desde el 
ado oriental (Polacos, 1980), 
como desde el occidental (Alema­
nes, 1983 y Yugoslavos, 1983 y 
1984), con resultado negativo en 
cada caso. 

Tras el establecimiento de una 
Base avanzada (4.850 m.) y del Cl 
(5.650 m.), un grupo de cuatro es­
caladores atacó el gran couloir que 
conduce al collado existente entre 
el Peak 29 y el Manaslu. Tras dos 
semanas de denodado esfuerzo, 
este grupo consiguió alcanzar di­
cho collado (6.750 m„ primer as­
censo), donde montaron el C2 el 9 
de octubre tras haber tendido 
1.200 metros de cuerda fija. 

Tras un paréntesis de mal tiem­
po, el 1 9 de octubre partían dos 
cordadas del collado hacia la cima. 
Hasta unos 7.300 m., se mantuvie­
ron a la izquierda de la cresta, para 
cambiar a la derecha de la misma, 
vivaqueando poco después en una 
tienda ligera a unos 7.400 m. A la 
mañana siguiente, día 20, una cor­
dada abandonaba el intento, pero 
la pareja formada por Krzysztof 
Wielicki y Aleksander Lwow conti­
nuó hacia la cumbre superando 
fuertes pendientes de hielo y nie­
ve. Tras siete horas de marcha co­
ronaron la parte superior de la 
cresta, para acceder a la cima poco 
después del mediodía. Para Wie­
licki (34) era éste su 3.° Ochomil, 
tras sus destacados ascensos del 
Everest (invierno 1980) y Broad 
Peak (verano 1 984, en un día). 

Esta quinta ruta en el Manaslu y 
primera desde el valle de Pungen 

fue conseguida sin oxígeno ni por­
teadores de altitud, demostrando 
una vez más el alto nivel logrado 
por el alpinismo polaco. 

ANNAPUBNA (8.091 m.) 

a) Una expedición formada por 
nueve japoneses hubo de retirarse, 
tras alcanzar la modesta cota 
6.000 sobre la ruta normal de la 
cara Norte. 

b) Los suizos Pierre-Alain 
Steiner y Jean Troillet intentaron 
una nueva ruta por el poco conoci­
do flanco Oeste de la montaña. En 
estilo alpino, el 1 2 de octubre al­
canzaban los 7.600 m. en el hom­
bro que se forma al juntarse la cara 
Oeste con el espolón NW. En este 
punto y debido al inminente mal 
tiempo, decidieron descender por 
el lado Norte, más fácil en teoría. 
Durante tal retirada, ambos sufrie­
ron una caída de unos 200 metros, 
perdiendo Steiner su saco de pro­
visiones. No obstante, consiguie­
ron terminar el descenso por sus 
propios medios. 

c) Otra expedición suiza, ésta al 
mando de Frank Tschirky, efectuó 
el primer ascenso completo de la 
larga cresta Este, la cual incluye la 
travesía de las cimas Este (8.010 
m.). Central (8.051 m.) y Principal 
(8.091 m.). El CB fue instalado el 
17 de setiembre en las cercanías 
del de los catalanes que intenta­
ban la cara Sur. La línea elegida 
comenzaba con el ascenso al co­
llado formado entre el Fluted Peak 
(6.501 m.) y el Glacier Dome 
(7.193 m.). Esta sección era una 
ruta nueva de gran dificultad que 
requirió el tendido de 500 metros 
de cuerda fija antes de llegar al co­
llado, donde se estableció el C2. 
Tras pasar junto al Glacier Dome y 
Roe Noir (7.485 m.) la ruta se diri­
gía hacia el collado (7.400 m.) for­
mado entre este último y la cresta 
oriental del Annapurna, instalán­
dose el C4 (7.425 m.), una cueva 
de nieve, en las cercanías del mis­
mo. 

Un período de mal tiempo retra­
só el ataque final, el cual fue lleva­
do a cabo por Erhard Loretan (25) 
y Norbert Jóos (25 )quienes, par­
tiendo del C4, alcanzaban la cima 
Este del Annapurna, el 23 de octu­
bre, para efectuar un vivac entre 
esta cima y la Central. Al día si­
guiente, 24, alcanzaban las cimas 
Central y Principal, comenzando el 
descenso por la cara Norte del ma­
cizo (vía holandesa), donde pasa­
ron un segundo vivac a unos 
7.000 m., emprendiendo a conti­
nuación el regreso por el valle del 
Miristi Khola. 

Esta primera escalada de la cres­
ta oriental del Annapurna. un viejo 
proyecto en el que habían fracasa­
do alemanes (1969) y suecos 
(1981), se vio acrecentada por la 
primera travesía completa del ma­
cizo, llevada a cabo sin oxígeno ni 
porteadores por encima del campo 
base. Para Loretan era su 6.° 
Ochomil y el 3.° para Jóos 

Annapurna Central (8.051 m.). 

Los catalanes Nil Bohigas (25) y 
Enric Lucas (22) realizaron quizá 
la escalada más notable de la tem­
porada desde el punto de vista téc­
nico, al conseguir abrir una nueva 
vía (la cuarta) en la cara Sur del 
macizo. Sin otro soporte que el de 
dos amigas en el CB y tras un pe­
ríodo de aclimatación con escala­
das a los cercanos Tent Peak 
(5.663 m.) y Fluted Peak (6.501 
m.). Nil y Enric comenzaron el ata­
que final a la cara a últimos de se­
tiembre. Su plan inicial era seguir la 
vía intentada en 1982 por Alex 
Maclntyre y Rene Ghilini, conti­
nuándola hasta la cumbre Este que 
fuera escalada 10 años atrás por 
un grupo catalán, sin haber sido 
visitada desde entonces. La prime­
ra parte de la escalada, con vivacs 
a 5.800 m. y 7.100 m., exigió mu­
chas horas de avance nocturno, 
dada la gran cantidad de piedras 
sueltas que caían durante el día 
(fue en esta sección donde el in­
glés Maclntyre perdió la vida al ser 
alcanzado por una sola piedra). 

Al llegar al punto (7.1 50 m.) en 
el que se retiró la citada cordada 
anglo-francesa, una empinada 
banda rocosa les cerró el paso y, al 
intentar franquearla, sufrieron dos 
caídas leves. Por fin, consiguieron 
franquear el obstáculo mediante la 
escalada de un pilar rocoso adjun­
tó, sobre el cual establecieron un 
tercer vivac (7.200 m.). Al día si­
guiente, sobre terreno de hielo, el 
avance fue lento y el cuarto vivac 
lo efectuaron a 7.450 m. Siguió 
una jornada en la que trataron de 
negociar otra barrera granítica si­
tuada entre los 7.600 y 7.800 m., 
con desvío hacia la izquierda, lle­
gando a alcanzar la parte final del 
espolón que siguieron los polacos 
Berbeka y Probulski en 1 981, lugar 
en el que pasaron un quinto vivac 
(7.650 m.). Otro día más y logra­
ban coronar el espolón superior de 
nieve de la vía polaca, donde pasa­
ron los vivacs 6 ° y 7.°. A partir de 
aquel punto continuaron por la 
citada vía polaca hasta alcanzar la 
cresta somital en un punto inter­
medio entre las cumbres Este y 
Central. Al ofrecer esta última me­
jores perspectivas que la otra, de­
cidieron cambiar su plan inicial y, 
torciendo hacia la izquierda, se di­
rigieron a dicha cumbre Central, 
algo más alta, llegando a la cima 
poco después del mediodía del 3 
de octubre. Tras 90 minutos en la 
cumbre, regresaron al vivac previo 
donde pasaron la 8.a noche. 

Al día siguiente realizaron un 
épico descenso de la ruta polaca y, 
tras 15 horas de continuo raopel, 
llegaron extenuados a su tienda ini­
cial, ya libres de peligros. Todo un 
ejemplo de estilo alpino, al más alto 
nivel internacional, el conseguido 
por esta joven cordada catalana. 

NOTA 

Por problemas de espacio la «CRÓNI­
CA» correspondiente a los montes LHO-
TSE, CHO OYU y DHAULAGIRI. la 
publicaremos en el próximo número. 

MAKALU (8.463 m.) 

a) El suizo Romolo Nottaris 
(38), asistido inicialmente por dos 
compañeros, consiguió repetir en 
solitario la ruta de la cresta NW, 
con acceso desde la cara Oeste, es 
decir, la misma vía del polaco 
Jerzy Kukuczka (1981), efectuan­
do el descenso por la ruta normal 
de 1955. Tras fijar dos campos, 
Nottaris continuó el ascenso por 
medio de dos vivacs, para alcanzar 
la cima el 29 de setiembre. El des­
censo necesitó de un vivac (7.500 
m.) para llegar al CB (5.800 m.) al 
día siguiente. Se cierra así, al tercer 
intento, una larga pugna con el 
Makalu por parte de Nottaris, que 
además consigue su 2.° Ochomil. 

b) Una expedición española 
codirigida por Antonio Luna (Cór­
doba) y Antonio Trabado (Ma­
drid) hubo de ceder en su intento 
a la cresta NW, tras haber alcanza­
do unos 7.500 m.. debido a fuertes 


